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Señor Jesús, da la abundancia de tu vida a  
todos, en especial a los jóvenes que llamas a tu servicio; 
ilumínalos en sus decisiones,  
ayúdalos en sus dificultades; 
Sostenlos en la fidelidad, hazlos dispuestos a ofrecer su 
vida, según tu ejemplo, para que otros tengan vida.  

Como busca la 
cierva  
corrientes de agua, 
así mi alma te busca 
a ti, Dios mío;  

 

Tiene sed de Dios, 
del Dios vivo: 
¿cuándo entraré a ver 
el rostro de Dios?  

 

Las lágrimas son mi pan  
noche y día, 
mientras todo el día me repiten: 
«¿Dónde está tu Dios?»  

 

Recuerdo otros tiempos, 
y desahogo mi alma conmigo: 
cómo marchaba a la cabeza del grupo, 
hacia la casa de Dios, 
entre cantos de júbilo y alabanza, 
en el bullicio de la fiesta.  

 

¿Por qué te acongojas, alma mía, 
por qué te me turbas? 
Espera en Dios, que volverás a alabar-
lo: 
«Salud de mi rostro, Dios mío».  
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Escucha la Palabra 
En aquel tiempo, designó el Señor a otros setenta y dos, y los 

envió de dos en dos delante de sí, a todas las ciudades y sitios a 
donde él había de ir. Y les dijo: La mies es mucha, y los obreros 
pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su 
mies. Id; mirad que os envío como corderos en medio de lobos. No 
llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias. Y no saludéis a nadie en el 
camino. En la casa en que entréis, decid primero: "Paz a esta ca-
sa." Y si hubiere allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; 
si no, se volverá a vosotros. Permaneced en la misma casa, co-
miendo y bebiendo lo que tengan, porque el obrero merece su sa-
lario. No vayáis de casa en casa. En la ciudad en que entréis y os 
reciban, comed lo que os pongan; curad los enfermos que haya en 
ella, y decidles: "El Reino de Dios está cerca de vosotros."  

El Evangelio ha de ser anunciado y testimoniado. 
Cada uno debería preguntarse: ¿Cómo doy yo 
testimonio de Cristo con mi fe? Es verdad que el 

testimonio de la fe tiene muchas formas, como en un gran mural hay 
variedad de colores y de matices; pero todos son importantes, incluso 
los que no destacan. En el gran designio de Dios, cada detalle es im-
portante, también el pequeño y humilde testimonio tuyo y mío, tam-
bién ese escondido de quien vive con sencillez su fe en lo cotidiano 
de las relaciones de familia, de trabajo, de amistad. No se puede 
anunciar el Evangelio de Jesús sin el testimonio concreto de la vida. 
Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer en nuestros actos eso 
mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios. Me viene ahora 
a la memoria un consejo que San Francisco de Asís daba a sus her-
manos: predicad el Evangelio y, si fuese necesario, también con las 
palabras. Predicar con la vida: el testimonio.   
 
Pero todo esto solamente es posible si reconocemos a Jesucristo, 
porque es él quien nos ha llamado, nos ha invitado a recorrer su cami-
no, nos ha elegido. Anunciar y dar testimonio es posible únicamente si 
estamos junto a él. Y esto es un punto importante para nosotros:  

Meditación 

 vivir una relación intensa con Jesús, una intimidad de diálogo y de vida, de 

tal manera que lo reconozcamos como «el Señor». ¡Adorarlo! Quisiera que 

nos hiciéramos todos una pregunta: ¿Acudimos a Dios sólo para pedir, para 

agradecer, o nos dirigimos a él también para adorarlo? Pero, entonces, ¿qué 

quiere decir adorar a Dios? Adorar al Señor quiere decir darle a él el lugar 

que le corresponde; adorar al Señor quiere decir afirmar, creer – pero no sim-

plemente de palabra – que únicamente él guía verdaderamente nuestra vida; 

adorar al Señor quiere decir que estamos convencidos ante él de que es el 

único Dios. 

Esto tiene una consecuencia en nuestra vida: despojarnos de tantos ídolos, y 

en los cuales nos refugiamos, en los cuales buscamos y tantas veces pone-

mos nuestra seguridad. Son ídolos como la ambición, el carrerismo, el gusto 

del éxito, el poner en el centro a uno mismo, la tendencia a estar por encima 

de los otros, la pretensión de ser los únicos amos de nuestra vida,  y muchos 

otros. Esta tarde quisiera que resonase una pregunta en el corazón de cada 

uno, y que respondiéramos a ella con sinceridad: ¿He pensado en qué ídolo 

oculto tengo en mi vida que me impide adorar al Señor? Adorar es despojar-

se de nuestros ídolos, también de esos más recónditos, y escoger al Se-

ñor como centro, como vía maestra de nuestra vida. 

EL PAPA NOS PREGUNTA: 

¿Cómo doy yo testimonio de Cristo con mi fe? 

¿Acudimos a Dios sólo para pedir, para agradecer, o nos dirigimos a él también 

para adorarlo? 

¿He pensado en qué ídolo oculto tengo ?

Testimonio vocacional  


